
P._;-^ E^ w^: ^ a i, ^^ ra
^°'E l.^`^^ F.^l^,^^fi1í ^ ĉ ^a6^ ^ t)

Con el comienzo del cur-
so 1977-78 nos encontramos
como novedad entre las ma-
terias del B.U.P. una «Historia
y Geografía de España y de los
países hispánicos», materia de
concepción bastante enciclopé-
dica que en los programas ofi-
ciales alcanza la respetable ci-
fra de ícuarenta y seis temas !
La gestación de este programa
tuvo, en principio, la saludable
virtud de que numerosos pro-
fesionales de la enseñanza ofi-
cial pudieran hacer oír sus opi-
niones en reuniones a nivel de
distrito. Más tarde y en dos
sucesivas ocasiones, dos repre-
sentantes de cada distrito se
reunieron en Madrid para ela-
borar lo que, algo ingenuamen-
te, se creyó que había de ser el
programa definitivo. Las discu-
siones de Madrid, en las que se
elaboraron todos los programas
del nuevo B.U.P., se realizaron
con un fuerte ritmo de trabajo
y de el!as podríamos destacar
algunos hechos sustantivos:

a) Que resultaba práctica-
mente imposible el encajar toda
la materia propia de los semi-
narios de aGeografía e Histo-
ria» en tres cursos de B.U.P. y
un C.O.U. Esta circunstancia
daría lugar a fuertes tensiones
entre los especialistas por co-
par el mayor horario posible
en la nueva programación. (Una
de las últimas consecuencias
de este hecho, forzada por la
sentada de Licenciados en Arte
en el Museo del Prado, ha sido
la lamentable transformación
de la «Historia de las Civiliza-
ciones» del primer curso en una
«Historia de las Civilizaciones y
del Arte», como si el primer
enunciado, por más genérico,
no englobara también la consi-
deración de los hechos artísti-

^ % Fi,quras yrabadas ,fe re-
^^ no y zorro de l,^ ^^^^^va

^ de A/txenv ^Onu, Gui-
púzcaaJ

Por José Antonio ALVAREZ OSES

^
Catedrático de Geograf/a e nibe» y autor de librvs arftre k.rs

Historia del lnstituto Nacíona! de que cabe racvrder ^c^4/punms tó-
Bachiller^ato «Arcipreste de Hitax p[cos espafiales p otrss dsn^-
de Mladrio'. fs co/aborador der /as clasr►, ^ws ha^ prarrrio rClrr^lyd `
revistas HCaesar Augvsta» y xMu^ de lrrir►a aGr ena^ayo ern 187^.

^

cos; por el mismo procedimien- otras semejantes y aumentar
to podríamos seguir añadiendo así nuestro sonrojo profesional
apartados como el de la políti- en cuanto traspasamos el límite
ca, la sociedad, la economía u de este peculiar pais).
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b) Du^ la penetraWlydsd d
la Geografia e Hístona no exist
síno en alqunos temas muy aia
lados: o se hace Geografía o a
hace Historia. Por elto, la redac
cib^n del proqrama de aGeoqratl
s Historia de Espailas -lo d
bs •Paises Hispinicoss vendrl
m^is tsrde y por otrot caminos-
s^ h'rzo c;o+^ una comisibn d
gebqrafos ptx un lado y la can
sisuieme cM historiadores p^
otro.

c) En la comisión de histo-
riadores fue derrotada ampiia-
mente la tesís de mantener un
cíerto squílibrio cuantitativv en-
tre las diferentes edades histó-
ricas. Es por ello que sl temario
ss vence fuertemente hacia lo
contemporáneo.

Los programas asf slabora-
dos tenian, a mi juicio, la gracia
ds una cierta oryanicidad, pues
no ^r► balde habisn sido elabo-
rados todos ello^s por profesio-
nsles en activo de la enseiianza
media. Sin embargo, el reco-
rrido posterior que estos progra-
mas realizaron por lo^s tortuosos
caminos de la adminiatración
--consultas a eminencias grises
universitarias, coyunturas politi-
cas, sentimentalismos y prefe-
rencias de altos funcionarios y
similares--, dejaron la primitiva
redacción como prgcticamente
irreconocible. Todo ello es ma-
nifiesto en la ya citada metamor-
fosis de la Historia de primer
cunso, en la inabarcable His-
toria y Geografta de tercero y en
el cuasi fenecido curso de His-
toria de C.O.U. De todo esto
puedo dar fe porque en este
proceso tuve la inmerecida ocu-
paciÓn de representar la opinión
de numerosos compaf^eros.

EI hecho cierto es que en el
presente curso completamos
por primera vez el ciclo del
B.U.P. ^ue tenemos ya en mar-
cha en nuestras aulas una in-
quietante y atractiva tarea, cual
es la de profesar la historia de
Espaiia, motivo de las presentes
reflexiones. Con las cifras en la
mano, los temas de historia de
Espaiia salidos de ese complica-
do proceso de programación
se distribuyen del siguiente
modo:

Gnto h^M^^do un^iicNlm^nrs ^n /or-
mr d^ pto: pot^►M dN r.c,mi^nro
dN Pwrro d^ Sanri Mufa (CidJz).
ConstlruY^ un intN^sant^ y^mpb d^
li m1a prrnatrv^ mdusnia lhiu on
nw^tr^ O^nfnsuf^. Mus^o A^pwolbpico

N^cionN

CUESTIONARIO DE
^HISTORIA DE ESPANA^,

3.° DE B.U.P.

Núm.
de

temas
%

Prehistoria e Histo-
ria Antigua 2 6,8

Media 6 20,6

Moderna 7 24,1

Contempor^nea 14 48,2

La contemplación de estos
datos permite constatar algu-
nos detalles del siguiente tenor:

-- La desproporción eviden-
te entre los diferentes períodos
históricos, especialmente sen-
sible entre el primero y el último
de ios apartados.

- La inclusión, en un solo
tema, de nuestra prehistoria, las
colonizacíones y los pueblos y
culturas prerromanas se con-
vierte en un auténtico «cajón de
sastrey, capaz de suscitar en
nuestros alumnos el vértigo cro-
nolÓgico y la fuga mental.

- EI dedicar casi la mitad
del programa a los siglos XIX
y XX habrá de propiciar en los
alumnos la idea de que perte-
necen a un país «recién Ilegados.

La insistencia en los temas
contemporgneos se convierte
en obsesiva cuando comproba-
mos el gran número de repeti-
ciones entre los temas de la
Historia de las Civilizacio-
nes (1.°), la Historia de Espa-
11a (3.°) y la Historia del Mundo
Contemporáneo (C.O.U.).

No obstante, este plantea-
miento responde a un hecho in-
discutible en nuestros días: el
auge de la historia contemporá-
nea. En ella se especializan el
mayor número de nuestros uni-
versitarios, a ella se dedican el
mayor número de trabajos de
investigación, sus temas son
los preferidos de las revistas de
divulgación y, como se ve, tam-
bién nuestros bachilleres habrán
de dedicarles gran parte de sus
horas de estudio. Esta tendencia
a la parcelación, esta hipertrofia
de lo contemporáneo, se obser-
va ya en nuestros planes de estu-
dio desde la implantación del
curso Preuniversitario a comien-
zos de la década del sesenta
(donde se incluía significativa-
mente toda la «etapa imperials)
hasta el actual C.O.U.

EI primer peligro de todo ello
me parece que es el de romper
la estructura de una etapa edu-
cativa que debe de plantearse
desde planos generales, sin es-
pecializaciones precipítadas. En
segundo lugar, y dado que ad-
ministrativamente es inviable el
crear opciones dentro de la
misma clase de historia, es hacer
tragar con la ley del embudo
contemporáneo a todo estu-
diante matriculado en un centro
de bachillerato. Finalmente está
el peligro de desvirtuar el obje-
tivo último de la historia con
planteamientos más propios de
la politica o el periodismo; este
afán por hacer la «historia ac-
tualu, tanto ayer como hoy y,
seguramente, también mañana,
corre el riesgo de la manipula-
ción politica, al que es difícil
sustraerse cuando lo que tiene
entre las manos el historiador
son sus propias vivencias.

12



It. LA ASCENSION
DE LA HISTORIA
CONTEMPORANEA
Y SUS ESPEJISMOS

Esta ascensión trepidante de
los estudios de historia contem-
poránea española tiene mucho
que ver con la alta tensión po-
lítica que vive nuestro país de
unos años a esta parte. En ese
sentido, resulta perfectamente
iógico tanto intento de recons-
truir la historia española de los
últimos años sobre bases obje-
tivas, de demandar para todos
la misma facilidad de consulta
en cualquier clase de fuentes y
archivos, de romper con el mo-
nolitismo ideológico derivado
de la guerra civil; esta historia
catártica me parece que es
absolutamente necesaria, aun-
que frecuentemente tenga más
de crónica que de historia, más
de emoción que de ciencia,
más de improvisación consu-
mista que de investigación.

Hay, sin embargo, una acti-
tud muy de cierta historiografía
española sobre la época con-
temporánea que se sitúa sobre
el ombligo dei quehacer his-
tbrico, considerando que sus
planteamientos específicos son
transferibles a ia totalidad de
nuestro pasado. Y esto es un
error de bulto.

EI historiador Tuñón de Lara
ha escrito recientemente: «Nos
encontramos, pues, ante la in-
mensa responsabilidad de cons-
truir la historia de nuestros pue-
blos y, sin desdeñar ninguna
época, la historia contemporá-
nea ante todo, y la historia de/ úl-
timo síg/o». («La cuttura espa-
ñola bajo el franquismo», «La
Historia». Ed. de bolsillo, pá-
gina 37. Barcelona, 1977). Me
parece que por aquí comienza a
asomar esa historia emocional
a que hago referencia más arri-
ba. Los planteamientos de este
historiador en el trabajo citado
creo que están cargados de ra-
zón en tanto que son denuncia
de la manipulación de la his-
toria en !a época franquista,
especialmente en lo referido al
período republicano y la guerra
civil; pero son absolutamente
injustos en cuanto quieren re-
ferirse a toda la historiografía

general españoia de {os últimos
cuarenta años. Gran parte de
esta historiografia es completa-
mente indiferente a los condicio-
namientos políticos actuales, pe-
ro, obviamente, no por ello deja
de ser una historiografia seria,
objetiva y científica; tan abun-
dante que resulta difícilmente
abarcable para quienes se es-
fuerzan por estar minimamente
al día. Ni una sola mención en el
trabajo del señor Tuñón a la
historiografía de nuestras pri-
meras edades; es un olvido que
raya en la injusticia; en este
sentido, hubiera hecho mejor
su autor acotando el ámbito de
su escrito a los hechos rígu-
rosamente contemporáneos,
porque no es lícito confundir
el todo con la parte. Porque
no es lícito, decimos, pintar
el panorama general de nues-
tra historiografía desde la pers-
pectiva revisionista que este
autor mantiene dentro de la
historia contemporánea.

Dice el señor Tuñón de Lara:
«La obra de Nicolás Sánchez-
Albornoz, Felipe Ruiz, Artola,
Gonza/o Anes, Dom/nguez Or-
tiz, Reglá, Garcfa Cortázar, Fon-
tana, Casimiro Martí, Jover Za-
mora, Nadal, Cuadrado, Rarní-
rez, Roldán, Garcia De/gado,
Naredo, Balcells, Elorza, David
Ruiz, Biscarrondo, Ledesma, Gar
cia Nieto, Lacomba, Ca/ero, Fu-
si, Termes, Quadrat, Tamames,
Brica/l, F. Pinedo, Poriilla, Ber-
nal, Torte/la, Valdeón, Barcero,
Sobrequés, por no citar sino
aquellos que nos vienen a mien-
tes en un instante, está ahí
como ejecutoria de lo realizado
y como garantía del porvenin>
(op. cit., págs. 34 y 35). En mi
opinión, tal relación de historia-
dores, aún reconociéndose co-
mo precipitada, no solamente
es incompleta sino que peca
nuevamente de injusta por des-
conocer que también existe una
Prehistoria, una Historia Antigua
y casi una medieval; evidente-
mente es ésta una relación que,
aunque variopinta en diversos
sentidos, no resulta representa-
tiva de la totalidad.

En mi modesta experiencia,
habría que comenzar por hacer
mención de algunos grandes
maestros de nuestra arqueolo-

gía y su contexto, tales los casos
de Pericot y de García Bellido;
seguir con la segunda genera-
ción de este grupo con nombres
como Maluquer, Palol, Beltrán,
Tarradell, Jordá, Almagro, etc.;
una tercera generación en la
que tienen sitio propio Ripoil,
Blázquez, Gómez-Tabanera, Pe-
Ilicer, Balil, Vallespi; y aún otros
más jóvenes pero con mucho
«curriculum» a sus espaidas co-
mo I. Barandiarán y Muñoz Ami-
libia. A los pocos mediavalistas
citados por el señor Tuñón
(Garcia Cortazar, Valdeón...),
habría que añadir otros varios
como Valdeavellano, Ubieto, Ju-
lio González, Suárez, Rfu y, otro
de los grandes silenciados, José
Maria Lacarra. A todos ellos
añadiríamos algunos nombres
que, aun marginados de la en-
señanza oficial, también han
escrito en España; así los casos
de Caro Baroja y Gaya Nuño,
de quienes algún dia habrá que
hacer seriamente el recuento de
sus obras y valorar lo mucho
que les deben las jóvenes gene-
raciones de historiadores espa-
ñoles.

Esta relación también es ne-
cesariamente incompleta; ha-
bría que contabilizar muchos
otros nombres importantes; ade-
más, prácticamente faltan en
ella algunas superespecialida-
des como los arabistas, ameri-
canistas, historiadores del arte
y aún la legión de hispanistas
extranjeros que han publicado
en España... A pesar de todo,
creo que tiene la particulari-
dad de hacer notar que la ecua-
ción «Historia Contemporánea
de España = Historia de Es-
paña» no •es del todo cierta.

Ilt. OLVIDO Y CONFUSION
EN HISTORIA
ANTIGUA

La marginacián y ei desinte-
rés por los temas del pasado
español más remoto conduce,
inevitablemente, a la ignorancia
generalizada sobre los mismos.
De esta forma se perpetúan in-
creíblemente tos más viejos mi-
tos y salta el despropósito con
una frecuencía pasmosa.
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viir, p^,^►c^r a. w^. dr /at s.IW ar Pr.n^sto.N ^ota^ntenMnte ^O^rt^s ^n ^l Mu:.o
Arqwol^ópi^co Necionil. Dest^cin ^stu ^nst^/xionos por sv e/ro senti4o didlct^co,

rr^v^► .p^►op^i•d^o P.^►. l^i visd^i con p^►upoi dr e/umnoi

En unas rec iente^ oposic io -
nes para Profesore^s Agregados
de Instituto y de un total de
sesents y tres aspirantes, no
rn^s de media docena fueron
capaces de identificar la figura
cornpleta de la Dama de Bazs.
A1 a^o siguiente (1977 ) y en
otra ocasión semejante, la pro -
yección también completa de la
Bich^a de Balazote -- figura que
tampoco es corno para quitar
el suefio en cuanto a su iden -
tificeción y comentario -- pro -
dujo un resultado igualrnente
decepcionante. Los ejemplos de
esta alarmante sintomatologia
podrian multiplicarse; pero no
son exclusivos de ningún es-
tamento docente, antes bien han
corneniado a inundar todas las
escalas de la docencia y de la
producción editorial; y esto es
un hecho grave.

Valga como muestra un li -
brito de hiatoria de Espa^a que
he visto manejar a mis alumnos
de bachillerato como quien po-
see la clave de nuestro pasado
y que est^ recomendado como
bibliografia adicional en varios
textos del mismo nivel. Es el
libro titulado ^Nistoria de Es-
pafia^, de Pierre Vilar ( Librairie
Espagnole, Paris, 1975, traduc -
ción M. Tu^6n de Lara), cuyo
autor tíene un reconod ido pres -
tigio en la hiatoria espa^ola de la
Edad Mo^ierna, prestigio que

por esta vez no ha pod ^do q ue -
dar peor parado en su incursión
por la^s épocas que ahora nos
ocupan. Incluyo fotocopia de su
portada y otras pgginas para
aviso de caminantes.

p.r.^ ,1r ..r.r^w.«, .^w .w^►a.^w. rw T'► Iw. ^►►w ^
h^ f'+•^A^•+ rv^. r M ^^^n ^wM^Ta^11 ► . v 1^i^ wfn^wtM^ r M11w
4'nA... ►..r#s. b.A. r. wn,r. ^wa...r..w

t- t... «1^.w.. ^rl Awn^a.• r^. 1^. rw Mh..^...a

rL.A. rl p.M., r.r.. .wt.q.^w. .. p^.e.

1r^lirr .1^ -1 a^ ^^ir iw , ran^w ^wtw r" r wp
M.wr^

I^.p^... w.ti-1 ^.«.+.r rs ► y..^w M. pr^•^r 1 w^
i^M. ..d.,w ^..^r.IM^•. ^.►n.. . w,rM ^s
.Ir.^w^rL. ^,.w ^r.w.1n. ^L.^w•. ^ ^aww ^,^InA c.w/^.

b^. ww. ww^r..... r..^l ,rra.^l. w^A.4..^w^^t. i"c.p-

Ib ^^.rw^ A.^ wr^r peA.Nwrw Ir^^. .^ I^r rwf^w.w
.rl .^ry.. * r ^1 «I 4r r.•lr.. .^wAd... « r .....

w. rrw1.. ^r ^.. A.i...n tiw Ar.. w. .^r.^r

w. .+ r.^,...ri. 4r lw. ^.r,.. w..+irr. ^.. ',.
Iw. »,.. ^.Ar.. L+ r^...^. - Ar..•. ww r.u ..^b.
^s^^wa rlrw ^. yir• n •^w rwiln alrr^ww Ir ^
1.,^+r... ^w^+N.A. ^..►a b.. f1r•w••^.. b w,. bl t...
..wt. .y.».^ ^ .^.., w^ ►.^1.• b ..^1. rrdr, A..r.A..r

h.d .... Ir.w M1+^. .r A. r.w.r.s^. .^r.hir^. Iw

^I...... eww ^•. w.r«.. rwf. ..r.w^1..n. al ^.. M r.w.^w^

r.. In. brilir.. Ar Iw. r,..•^wa. ,1. !11hw^rs r« wM^.

rl ^Irwr^ trMa ww h w^,i il..pr.r^i. r b ear►
^► thw r^y^u^Awl^ L^ n^rr.M 'r*1hM• ^' , rw la www1^, prt
.nMa n.^r» rwr sr^rr ^.frwM v rl r^M ^ ^wvwb
^/••^. •t^ ^^ ^.w ^r.^•wwN^ ^w rl ^ íiw^tlr^N^ A^ (.^Afy

Pi^ini númeio 9 de /a obri c^tidi de
P^ene V^lar

En un r^pido an^lisis de la
primera pggina que reprodu -
cimos pueden calibrarse, cuan-
do menos, los sigu ientes de -
talles:

1. Que en poco mgs de me -
dia p^gina se ha ventilado todo
lo que fue en nuestro suelo an-
tes de Roma. EI hecho, en sf,
tendria poco relieve si cuando

meno3 lo que se dice tuviera
algún sent ►do

2 Descie el mismo titulo
no parece acompañarle dema-
s^ado la fortuna a don P^erre
Vilar, pues nad^e, que yo sepa,
reconoce la ex^stenc^a de un
xhon^o h^spanicusx autbctono.
En cuanto a lo de las civiliza -
ciones, es un término que re -
quiere una gran cantidad de
rnatices para el caso respa^ol^► ,
qu^e aquf brillan por su au-
sencia.

3. La primera frase de este
apartado, ademgs de suscitar
la perple^idad del lector, resul-
ta completarnente inútil por
obvia. .. es decir, que es asun -
to que todo el mundo conoce y,
por lo mismo, no hace falta es-
cribir un libro para aclararlo.

4. A renglón seguido entra
en materia pfecisando que ^c/e
aparición de/ hombre en Espar3a
lue precoi..., --ss todo^-; con
lo que invoca por igual a los
manes de don Américo Castro
y a los de Sigmund Freud.

5. M adrid, como lugar de -
s^gnado desde el paleolítico
para grandes destinos por los
restos que la jalonan..., también
es una simpleZa de las que mejor
aprovechar la oportunidad para
callarse.

6. La ^Capilla Sixtine del
arte preh^sto^^co^ es expresión
que tuvo su gracia a fin de si -
glo; hoy dfa, por el contrario,
casi resulta un tbpico rubori-
zante hasta para los redactores
de prontuarios turisticos.

7. Sin solución de continui-
dad nos pasa de una ^edad del
cobre en Andalucfa I hasta ^cunos
textosx que así, en abstracto,
resulta imposible identificar.

8. De los iberos es reclaZa -
ble cuanto dice sin exclusiones.
ya que no hay tal pueblo bere-
bere o africano ni infiltraciones
de ningún tipo -en ningún caso
únicamente ^ca /o /argo del Le-
vante español y hasta /os Piri -
neosx---- . Solamente debe ad -
mitirse que re/ modo de vida
ibérico puede describirse bas-
tante bieny, cosa de la que el
autor se abstiene.

9. Sigue un levísimo toque
que apunta a bulto hacia la
hipbtesis del vasco-iberismo.
Ademgs, en medio de ese es-
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fuerzo de intuicíón que se nos
exige, el asunto queda defini-
tivamente cancelado.

10. Con la enunciación, al-
go dubitativa cuando menos,
de que «la ascendencia de !os
vascos se remonta a los hombres
de las cavernas de A/tamira»,
el paciente lector comprende
que está ante un relato de his-
toria-ficción y por ello comienza
a mosquearse. ,

11. «El e/emento celia no
es nada despreciable en /a et-
nografía española». Sabre esta
aguda observación histórica ca-
be también preguntarse que
^cómo podría ser «despreciable»
un hecho tan sustantivo e irre-
versible como la presencia celta ?

12. Finalmente, en esta mis-
ma página se nos invita a pro-
fesar en el lugar común de la
«mezcla celtíbera en /a meseta»
y de lo celta como tipo domi-
nante en Galicia. IPues, no
señor I Ni una ni otra cosa son
hoy admisibles; basta con aso-
marse a la bibliografía más ele-
mental.

Si por vía de curiosidad con-
tinuamos en la lectura de este
increíble librito, podemos tro-
pezar todavía con una «bouta-
de» histórica como la que apa-
rece en los comienzos del se-
gundo capítulo. Invitamos al
lector a reparar brevemente la
fotocopia de esta página para
que se observe:

cars^,,,D n

LO$ GRANDG9 RASGOS
DE LA 1115TORfA CI.M1SICA:

LA EDAD D16DIA

A.-L. Frp.ña muaulman..

1. Acowrr y rvtrou,a drl 1tb,n. -Invadida en 71I
por d bcrebert Tuik, la Peninaula (ue domimda rn
+iete aiwa aun ue mtun4neate, no aia mmnociun«,

ro r o <rra-
nián I(756-7f78), destertado oromiada, Imbia roto ba
titxuloa de Ls ña con Ori_enta Abd<rramfn III (912-

ac proc mó ca da, y rdoba ae mmirtió <n la
capi^il de Ouidcnte. P<u a<ato, Ma cristŭnos volvieron
a ccupar wm pa,te dt la L•'spalfa del oorte deade fwn
dd siglo x, ll;tlia cl a('w 1000, Alnwnmr, "d Victorío-
to" lanw cuntra clbs nucvaa <xpedicionca dtatrucwru.
I'ero, trrinla u^oa deapuEa, e1 Glitato ae hunde y q
ttrmN^a^ado Wr v inGtrfa "tai(aí', r<itwa o rryúUli<as
oligátyuicus. î os criatianoa no c<saron ya en au avanct.
No oLs.antc, el Islam cuntrualacó dos vaes, gracús a
lar sectas b;reLer<a venidaa de A(rin; loa almordvidts
(2ilara, 1(IHG), Y lutgo loa alnwhadea (I172). Latw últi-
uwa tucrun d<rsotadus <n 1aa Navaa d< Talou, en 12t2.
Uesd< ayucl momento la Reconyuiata acentuó aus pro-
gr<ws: ain ewbmgo, luvo que dcjar auósisúq dunnte
ka aigba xrv y xv, el pequefw reira de Graruda, enca-
ranudo aobre laa creitaa de Sierra Nerada, y tuvo que
penuitir. <n taa provinciaa recorwluirtudaa, num<roaa
(oruus d< vida muaulmaru.

Sorprendente tormu/acibn de/ capltu-
!o !! en fa obra de Pierre Vilar

- Que la historia clásica co-
mienza en este país de nues-
tros pecados con la Edad Me-
dia.

- aue tal Edad Media se
inicia realmente con la invasión
musulmana, «aunque no sin
conmociones»...

Verdaderamente la conmo-
ción más alucinante se produce
con la lectura de páginas como
las indicadas. Porque es sabido
que la periodización de los he-
chos históricos es algo pura-
mente convencional y, por tan-
to, uno puede comenzar la
historia medieval con los visi-
godos, los musulmanes o mis-
mamente con Juan Carlos de
Borbón si lo prefiere. Pero hay
que justificarlo de algún modo.

IV. AIGUNAS IDEAS
EN REVISION

Este rudimentario esbozo de
la sintomatología sobre el co-
nocimiento de nuestra historia
antigua y el tratamiento que va-
mos dándole muchos docentes
que profesamos en el nivel de
bachillerato, entiendo que nos
Ileva a un diagnóstico alarman-
te: la enfermedad se agrava
por momentos ante el olvido y la
confusión general; dentro de
nada, muchos de nosotros y
desde luego nuestros alumnos,
podremos presumir de perfecto
analfabetismo sobre nuestras raí-
ces históricas.

He aquí las dramáticas frases
escritas al respecto por un pres-
tigioso arqueólogo actua4:

«Mientras varias gene-
raciones en escuelas e
institutos se veian obti-
gados a aprender masi-
vamente el famoso y des-
acreditado tópico "los cet-
tas entraron por el norte,
1os iberos por el sur y
de la fusión de ambos, en
el centro peninsular, sur-
gieron los celtíberoŝ ', ia
investigación sobre los
iberos avanzaba a gran-
des pasos y se alcanza-
ban las primeras bases
cíentificas de su cono-
cimiento. Entre éstas y
el tópico citado hay un

abismo: una muestra más
del desfase, por desgra-
cia frecuente, entre fos
resultados de la inves-
tigación y la visión que
se ofrece en la historia
de consumo, ya sea es-
colar o de divulgación.»
(Miguel Tarradeli).

Así, pues, ante el hecho de
una nueva programación para
ei B.U.P. en que es obligado
estudiar unas pocas cosas sobre
nuestros orígenes -veo que
algunos textos autorizados y
publicados se han saltado, sin
más explicaciones, los tales orí-
genes-, me parece que un pro-
btema importante que tenemos
por delante los profesores de
historia en el bachillerato es
acertar a transmitir toda la com-
pleja y rica realidad de nuestras
primeras etapas históricas y,
por añadidura, esforzarnos por
hacerlo en forma actualizada,
rompiendo cuantos mitos hayan
sido superados por la investi-
gación.

He aqui algunas de las notas
que me parece no es del todo
impropio constatar aquf:

- Los términos «España» y
«español» no es correcto usarlos
antes del siglo XII en su sentido
actual puesto que son palabras
de origen provenzal surgidas
en ese tiempo. Puede servir su
uso convencional, pero no atra
cosa.

(Américo Castro: «Español,
palabra extranjera». Taurus,
1970. También en J. A. Mara-
vall: «Estudios de historia del
pensamiento español». Cultura
Hispánica, 1973.)

- Manejar con cautela las
cífras de antigiiedad en las altas
etapas prehistóricas. En térmi-
nos absolutos no datamos con
seguridad más allá de 60.000
años, que son las posibilidades
límite del carbono-14.

- Ampliar la nómina de res-
tos fósiJes neandertaJoides pe-
ninsulares con los de La Cari-
gŭela (Granada), Lezetxíki (Gui-
púzcoa) y Los Casares (Guada-
lajara). Con ello enriquecerfa-
mos la inevitable y siempre re-
petida mencián de Bañoias y
Gibraltar.
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^ E^^M r C^.

Coi^c^8n ^^pieletiva
4«►^+we11.
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Precio susaipción: 250 pta.
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Im^uall

Precio w:aipciór^:1.000 ptu.

s^avlcro DE ruBUCAc^oNEs
DEL MINISTERIO DE EDUCACION
Y CIENCIA. Ck^d UiwvKSitxie, vn
M^drid•3. T^IN. 419 ^10p.

^-- Otro tsnto puede hacerse
co^ Ioe y^cirn^ntos de Tortalba -
Art►brona y terrata: del Manza -
nares, que no tienen la exclu -
siva de nu^tro Pileolítico In -
le^ior. Son tambibr^ de qren

Drscos pecta.les de Dronce pertene -
c^entes • w► puerrero ce/trbNrco. Ne -
crbpol/s de Apu,^► d. ^^un. rcu,-
dilijeiiJ, Museo ArQueolbDrco N.•

cron.l

interés los de Pinedo (Toledo)
y EI Aculadero (Puerto de San-
ta Marfa), especialmente este
último por cuanto presenta el
conjunto de industrias líticas
m^s antiguo de los hasta ahora
conocidos en Europa.

-- EI descubrimiento de pin-
tura rupestre en las cuevas de
Ekain y Altxerri (ambas en Gui-
púzcoa) viene a colmar un
lapsus hasta ahora inexplicable
en el arte paleolítico hispano-
francés.

(J. M. de Barandiar^n y
J. Altuna: ^La cueva de Ekain y
sus figuras rupestresx. Rev. Mu-
nibe, 19fi9. )

(J. Altuna y J. M. Apell3niz:
«Las figuras rupestres paleolfti-
cas de la cueva de Altxerri^.

Rev Mun^be, 1976. Esta no es
nt la única n^ la pr^mera publi-
cac ^ bn sobre el te ma, pero sf u n
estud^o muy completo del mis-
mo. )

- Tras los estud^os de Leroi-
Gowhan y L ^min p- Emperaire no
es lícito despachar la posible
interpretacibn del erte parietal
paleolítico únicamente con las
hipbtesía del totemismo y la
magia cinegética. Su mbtodo de
estudio, ba:ado mucho en la
eStadfstiCa, deb8 reCOnocer88 8
18 veZ ComO seri0 y r8volucio-
nario. Sus complejos resultados
nos Ilevan a:

1. Admitir la coherencia de
todas las figuras situadas en el
mismo panel (con lo que queda
en entredicho la teoria de la in-
dependencia de dichas figuras,
su superposicibn caótica a lo
largo de generaciones).

2. La jerarquizacibn anima-
lística.

3. EI simbolismo sexual re-
petido en multitud de ocasiones.

4. La relacibn de las pin-
turas con los tipos de cueva y
su topografía.

(Las obras fundamentales de
la «nueva^ visión son: A. Leroi -
Gourhan: ^cPréhistoire de I'Art
Occidental^. Paris, 1965. Hay
edicibn castellana de Gustavo
Gili en 19fi8. A. Laming - Empe-
raire: «La signification de I'Art
Rupestre Paleolithiquen, París,
1962. Una síntesis en castellano
muy acertada de toda esta cues-
tibn puede verse en J. M. Gb-
mez^-Tabanera y otros: aAlta-
mira, cumbre del arte prehistbri-
co». Instituto Español de An-
tropologfa Aplicada. Madrid,
19fi8. )

- EI ciclo de nuestra pin -
tura rupestre prehistbrica no se
agota con la Ilamada franco-
cant^brica y la levantina. Es
preciso subrayar la existencia
de una pintura esquemática que
va desde los tiempos neolíticos
hasta la Edad del Bronce y cuya
morfología se encuentra en las
mismas fronteras del arte abs-
tracto.

(Una buena sfntesis del asun-
to en Pilar Acosta: «Pintura ru-
pestre esquemática en Espa-
ña^►, publicado en ^Las rafces de
España^►, Instituto Español de



Antropología Aplicada. Madrd,
1967.y

La t^pología del vaso cam-
panrforme es muy var^ada y co -
rresponde fundamentalmente a
cuatro grupos:

I. Internacional o marítimo.
I I , De cuerdas.

III. De Ciempozuelos.
IV. Del Suroeste.
Toda la problem3tica en tor -

no a su presunta difusibn por
Europa y desde la Peninsula
Ib^rica se centra sobre los tipos
del primer grupo que, como se
ve, no es el único.

La cuestibn ibérica debe
de considerarse, b^sicamente,
como un hecho de cultura. La
aparición y desarrollo de la
cultura ibérica es el resultado de
una feliz conjunción de los pue-
blos indigenas del ^rea medite-
rr^nea con las influencias feni -
cias y griegas principalmente.
Nada, por tanto, de grandes in-
migraciones humanas; nada de
la famosa invasión norteafricana
o de otras razas exbticas.

- EI érea de expansidn de
la cultura ibérica, tan Ilena de
matices y también todavía de
provisionalidades, no se limita
a nuestra Península, sino que
penetra hasta el valle del Ró-
dano en pohlados tales como
Maillhac y Ensérune.

(Entre la abundante biblio-
grafía existente sobre la cultura
^bérica, creo que un libro toda•
vía muy recomendable por su
visión de conjunto y muy apro-
piado para el nivel de bachille-
rato es el de Antonio Arribas:
«Los iberos^. Ed. Aym^, 2.d ed.,
1976.)

--- La presencia de invasores
indoeuropeos ---los celtas--- está
muy tipificada en poblados del

El^ph^t Antiquus
procedenie

de! yicrn^rento
de Prned o
( Toledo^

Se trata de una
f^una caracter+strr.a

del Ple,stoceno
medro y mu y

común
en las terraras

lluvrales de
los rros

de !a Meseta
Museo

Arqueoló^rco
Nacronal,

Medrid

valle del Ebro y la Meseta. Su
expansión e influencia por otras
zonas peninsulares presenta to-
davía rnuchas interrogantes a los
especialistas.

- Los celtíberos son el re-
sultado de la fusión de algunos
pueblos indígenas de la Me-
seta con los invasores indo-
europeos. Sobre la nómina de
estos pueblos no coinciden las
fuentes cl^sicas.

--- Un lugar común poco
aceptable es el de identificar
a los ga/aicos con los celtas.
Por el contrario se trata de «un
pueblo de la Edad del Bronce

que siguió habitando el antiguo
solar de sus rnayores...^ ► .

(J. M. Blázquez: «La roma-
nización^, I, Ed. Istmo, 1974.)

...

Se impone concluir con estas
notas. Cada profesor dispone
de su propio caudal de revisio-
nes necesarias en la interpreta-
ción del pasado. EI mfo, en esta
ocasión, únicamente quiere po-
ner de manifiesto el lamentable
olvido en que estamos cayendo
con nuestra historia más remota,
es decir, con nuestros propios
orígenes.
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